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Aquí está el dedo de Dios. 
Es una ilusió11 muy frccucnlc cii los ei1<.:migo: de 

J,1 religión, la de ercer que el catolicismo y la <¡,¡¡.usa 
<le l,1 Iglesia vrin perdiendo cada día más terrenc~pa
ra desaparecer ante d empuje de las pasiones y ante 
el progreso de las luces. 

Esta ilusión no es de hoy ni de ayer: es y ha sido 
la ilusión Je Lodos los siglos cri5tianos. Ella ha man
tenido ofuscadas las i11tcligencias de los hombres irre
ligiosos en die?. y nueve siglos que el cristianismo 
lleva de existencia. 

Siempre se ha creído que éste se hallaba á punto 
de sucumbir, y en cada 1l)omcnto ele la historia se le 
ha mirado á los bordes del abismo. en que debía pre
cipitarse con todá la fuerza de una idea, que huye de 
la conciencia por no poder soportar el severo examen 
de la razón. 

Varias veces se ha llegado también- ,í creer, que se 
aproxima ya la hora de celebrar los fui,cralcs del ca
tolicism'?. Espíritus inquietos y lijcros se h.an goza
do anticipadamente en esos funerales,~omo quien se 
goza, al aparecer los primeros rayos de- la aurora, del 
anuncio de un día claro Y. sereno que va á seguir á 
una noche oscura y tempestuosa. 

Pero es el caso ¡ue el cristianismo nunca mucre ni 
sucu!11_be, y que s_on impotentes para menguar su fuer
za dtvma y sus vitales humores; todos los recursos y 
los elementos que las pasiones humanas. amontonan, 
Pª!ª ahogarle en el polvo de las catástrofes y de las 
ruinas. 

Se le ha creído más próximo á la destrucción y á 
1.i muerte, precisamente en los momentos en que mc
¡or ha sabido burlarse ele las vanas esperanzas ele sus 
fieros perseguidores y cnc;:irnizados enemigos: enton
ces es cuando ha sabido levantarse más alto sobre 
amontonados escombros, para ostentar mayor brío y 
lozanía, y todo el esplendor de su gloria inmortal y 
de su majestad eterna. 

La lglesia ha sobrevivido á la ruina d<: las naciones 
~ntiguas; ha visto hacerse pedazos y girones al vasto 
imperio romano, y establecerse con sus despojos· las 
robustas sociedades ele la edad media; ha prcsenci~
d_o la elevación y la ruina de los grande· imperfos ele 
Carlomagno, de Carlos V y de Napoleón; ha luchado 
denodadamente contra las vanas pretensiones del Sa
cro i111pcrio y Gontra los monarcas absolutos de la 
época del renacimiento, que querían atarla con cade
ll:15 de oro bajo el pretesto ele protección y defensa; 
ha asistido á la agonía de muchas naciones. á la muer
te_ de poderosas dinastías y á los terribles sacudi
mientos de espantosas revoluciones sociales. Y en 
medio de tantas calamidades y trastornos, de tantas 

catástrofes y destrucciones, la Iglesia se ha sabido 
conservar pura y serena, para llevar á todos el con
suelo en sus desgracias y el aliento en sus fallidas 
·esperanzas. 

Con tan frecuentes dcsa¡:,.-if!os y tan continuos 
reveses, llama la atención que las cnsef\anzas de la 
historia y la lsperiencia de los siglos, ele nada apro
vechan á los efícmigos del cristianismo para hacerlos 
desistir de su loca tarea de querer dcstruír la divina 
institución de la Iglesia. 

Hoy, lo mismo que ayer, y lo mismo que en tocios 
los siglos cristiános, se cree todavía que la Iglesia se 
halla á punto de perecer, y dejar el púesto, que con 
tanto provecho para la hurnanidrtcl ha ocupado, á 
merced de las pasiones y de la anarquía social. To
cios sus enemigos se creen yá con derecho á dispo
ner de sus despojos, sin medir la desproporción que 
media entre sus esfuerzos impotentes y la fuerza co-
losal que por todas partes les oprime. • 

¿Habrá todavía esperanza ele destruir la obra niag
na del cristianismo? ¿No bastad, para.desistir ele la 
empresa, la larga csperiencia, ele diez y nueve siglos? 
¿Se creerá acaso que_puedcn hallarse nuevos recursos 
para la lucha, y nuevas armas para el combate? 

Así se ha pensacl<i siempre y en todos los tiempos 
pasados; así se piensa hoy, y así se pensará maf\ana 
y en todas las edades futuras. 

En la ~.5>0ca del Concilio Vaticano, af\o de 1870, 
después de una discusión libre y muy laboriosa y 
ref!ida, que duró más de cuatro meses, y en que to· 
maron parte todos los partidos más irreconciliables .y 
opuestos, ~n favor· y en cóntra del dogma de la infa. 
libiliclad Pontificia, un obispo católico de I nglatcrra 
tuvo la graciosa humorada ele ofrecer por la, prensa 
un premio de 5000 libras esterlinas, al escritor que 
presentara un argumento enteramente nuevo, y que 
aun no sé hubiera contestado¡ orlos católicos, con
tra la infalible autoridad del Po1otífice romano. Entre 
todos los que formaban los innumerables clubs, mec
tings, conciliábulos, sínodos, ligas anticatólicas, so
ciedades secretas, logias masónicas y otras mil insti
tucio,nes análogas, que á la manera ele una bien con
certada línea de fortificaciones se estendía por tocia 
la Europa, con sus principales centros de operaciones 
en Londres, París, Nápoles y. Constantinopla, no hu
bo uno sula que pudiera, ü pesar de sus esfuerzos, 
ganarse el premio prometido. Del palenque de la 
prensa no pudo salí~ un nuevo tiro, qu_e revelara el 
descubrimiento de una arma nuevamente encontrada. 

Todos y cada uno de los dogmas católicos har¡,pa
saclo, poco más ó menos, por las mismas pruebas; y 
bien pudieramos asegurar, que el símbolo d n~stra 
fé, sdlaclo con la sangre ele _tantos mártires, ha sido 
,q•ol , o profonclamente en nu~stros corazones e n el 
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·inccl manejado por sus mayores enemigo· r el , .. iar
t illo de todo género 1c persecuciones r de luchas. 

l'odría ofrecerse un premio de millares de libras 
c~tcrlinas, con la segurid,id de qu<; nadie le ~anará, 
al primer ingenio del mundo, <JUC inventara un, nue
v,t arma. para ensayar contra el catolicis1110, y de que 
no se hubiera ya usado en los sigfos anteriorc,. To
das son armas gastadas, y nadie seria legalmente de
clarado digno de llev::ir el ·premio. 

Ni aun el génio portentoso, aunquc vcrs.\til, de 
Voltairc, que contó, lo mismo que Lutero, con in
mensos combustibles y con innumerable,; elementos, 
q ,e pusieron á su disposi•ción la dirección materialis
ta de las idea5, el jansenismo tenaz, las luchas de la-; 
Potencias, el regalismo y el orgullo de los parlamen
tos franceses, y el olvido completo de la celad media, 
puede calificarse de vérdaderamentc original. Las 
;u·mas de que usq fueron las mismas de quc usaron 
doct: siglo· ántes el apóstata Juliano, los sabios re:,
taurad rcs dt:I antiguo pa~anismo y los gdcs todos 
de las diversas sectas en que se dividió la escuela 

• alejandrina. · 
Esas arma:;, cnvcjccit.las yt.í. por el tr.1:--curso c.h.: los 

ticmpos, y fundidas de ¡,¡,_vo en Inglaterra por Co
lli11s, Tyndal. \.Volston y .iVl'org;in, fu 'ron importadas 
;\ Francia por el' filósofo de Farney, y o distribuidas 
dt:spués en todo cl mundo por la revolt♦ cicín, la cnci
c:lopcdia y el filosofismo sensualista. 

:\ la vista de tanto descng.111os, ocurre tic nuevo 
pn::guntar, ¿en qué consiste: que;\ los holllbrcs de na
da aprovechan en este pnnto. y solo el'l cstc punto, 
las t:nseflanza~ de la historia? 

In1po..:.iblt.: nos sería c..:ontcstar á esta prcgunla, ~¡ nos 
.,tcnemos al orden puramente natural. ~o podríamos 
csplicarnos esa especie ele aberración y de ceguera 
incalificable, con que los encmigos del cristianismo 
insisten en querer presentarle como falso y absurdo 
;\ lo~ ojos de la razón y ele los pucbl s. Preciso es 
rt:cu'rrir ;il orden sobrenatural. 

!lay en csl<.: misterio algo más que 11na simple 
nbcrración del espíritu· humano: hay u11 milagro vi
viente y palpable ele la gracia el~ Dios, que prueba, 
más que Lodos los otros milan-ros juni:o~. el orirren di-
vino de nuestra santa rcli~ión. b 

:Wit:nlras la fé católica, signo d,, ,·011/radicciJn en 
·l mundo, es á cada paso y ,, cada hora combatida en 
todas partes con cuantas armas pueden inve¡,¡¡ar lapa
sión, el odio ó el interés, se lavé p-rogrcsar )" resplan
decer más y más en el corazón de los fieles, y nada 
es capaz el<.: eclipsarla en las conciencia~ de quienes 
buscan sinceremcnte en Dios el objeto de su felicidad 
verdadera. 

No es esto decir que los enemigos del catolicismo 
k ataquen s1elllpre de mala fé: podr.í ha! cr quien lo 
haga con las mejores intencio1ws, y cn:yc1Jdo falsa
mente defender los dt:rcchos d.; la v •rd,1d. 

Solo queremos dará entender, quc en esa pertinaz 
constanc1,, con que en tocio tit:mpo se ha atacado la 
religión de Jesucristo, debemos rt:conocer un hecho 
s<1brcnatural y divin_o, indispcnsable y nc¡:esario para 
cons~rvar sobre la llt:rr., la gr,rndc obra dt: regcner,L
c16n 1ntt.:lectual y moral, c¡uc Dios se propuso con el 
saailicio de la cruz. · 

Todos tt:nemos dere1.h,, de csel,u11ar, ,L 1., , isla de 
1111 hecho tan univer,al y rcsplandccicnlc•: "! líe ('St 
digitus l>ci", nq11f ,·std d dolo ,/,• /Jio.l'.'.' 

San Salvador, a!{Osto de.: 188.1. 

SECCION CIENTIFICA. 
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LA IGLE 'JA 

y la primera cuestión del órden social. 
.Es bien sabiJo, que si l<1s doctrina- de (;rocío y 

l'uífendorf, de 1 [obb.es, 13enthah y Rousseau, han pres
tado ser:_,icios importantes á la, ciencia~ sociales, e:; 
porque sus autores no. fueron demasiado lógicos al 
deducir las c nsecuenc1as que de ellas se desprenden. 
Así es como han podido mucha,; de sus teor/as ilus
trar oran número de verdades sociales y políticas, de 
que :e hacen continuas aplicaciones al gobierno de 
los Estados. 

No es el objeto de este articulo empeiiarsc en una 
st'.:ria discusi,>11 sol~re el origen de la sociedad civ.il 1· 

del poder ,.¡ue la gobierna, ni obre los fine,; que la 
naturaleza les ha pre·crito, como ni tampoco rebatir 
las estraviadas opiniones ele varios filusofos moralis
tas cn e. te particular. Solo lle\'a ¡ or mira se,ial;ir 
los límites de e,;« cuestión, que por s11 gravedad é im
portancia, bie11 merece ser calificada la primera del 
orcl social, puest,1 que sirve de base al Derecho cons
titucional y político; así como t.Ll'nbién nos propone
mos esponer las razones que nos asisten para asegu· 
rar, que la solución que la Iglesia le d:, es la mas con
forme ,í los principios de la sana filosofía del derecho. 

Dios es el :iutor de la sociedad civil, como lo es 
tambien ele la naturaleza social del hombre. 

Pero ¿quiere significarse con c..sto, que la sociedad 
civil es absolutamente necesaria al hombre, de modo 
que sin ella no puede subsistir ni conservarse! ó que 
sea el resultado le un exigencia imperi sa de esa 
misma naturaleza social? 

Los que han resuelto por l:i afirmativ, esta intere
sante cuestión, han atribuido demasiados derechos ,i 
la so iedad sobre los individuo. que la forman,)' e -
1ocádola en condiciones ele una con tanlc amena,a 
á los clerechos·dc la libertad individual. 

) ,os que la resuelven. por el contrario, en se11tidll 
negativo, exajc'l"an demasiado los derechos i11dividua
les con notable menoscabo de la autoricl, el social, que 
por esto mismo colod\n bajo la inspiración. hu1n!lla11-
te del intercs particular cie cada uno de los 1nd1v1duo, 
que forman la sociedad. . . . 

Los primeros muestran marcada tc11denc1a ,, 1.11_,. 
ranía y al despotismo: y los cgundos, ,t la anarqu,a 
y ,í la rclajaci'ón de los vínculos sociales. 

Los unos deprimen al individuo, y casi le lucen dc~
aparecer, para enaltecer al Estado; y los otros hunu 
llan al Estado para cngrandccer al in li\'iduo. . 

La cuesti 11 puede todada plantarse en lcrn11110, 
1'1áS claros)' precisos. ¿Es Dios, rea lor tic la natll· 
raleza social del hombre, el :-1utor inmcdiatci )' d,rectu 
de la sociedad civil? 6 dt:pcnde -:sta d • l,1 , oluntatl 
positiva le los homb1 es que In forman,. sig-uiendo los 
impulsos de su propia naturale,a sc1 i,11:' 

J\s/ es com m,l-; í,ícilmcnlc , ' cntien len l,L· e, 
cuelas,)' sus ·,unpcnnes quecl.111 ª" l,LJnbi ·n d"·ididos 
en el s grandes p,utidos. . . . 

El 11110 cst,1hlece )' snstienc el dcredw d" lllll dd 
l'odcr ¡ 1r, gobernar., los p11cblus; >. el t>lll>. c•l d,·1' 
ho divino de los puebhis par,, const1tu1r c·l_l'0,k1 .. 

l~l un pa1tidn fui n1i1 l.1 «.ü lit-la d,,< /¡ ;_11,!r:,1_. qut.· t.: ... 

la es uela hist,\1 i a) tradicional ti•' la, 1e¡., l· 111,11'•'· ~
el otro fonna LL Lff/14'/11 rt','t,/11,·1011111 ,., u /1b 1 ,,ti, qt1t: 

ha l-'uc.;to c~n fHi ctit.:,l -;tis ¡ni1~cip1us l'll l.ts 1111t'\,l'• 1t· 

p111blic·il', del 'onlinl'nle ,uncrica11P, ) e11 l.1:-, 11H ll,ll 
qulas t·111hlit11cio1l,dt•-. )' reprl•-.cnt.tti,·,h d\· l.1 l•.u1l>¡>l 
1nndf•111,1, 
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h:l~r.1.11lt' lngiLi'"' ,1I lS!)\ll1l'l y clt-lctHh•1 sus tcn1L-l4, 
~I l)ins ('..;: (') ;'\lll1)1 itlttH·diatn )' di1t.'\ tn ch• la snril'd, d 
,.1, d. dch,' sc·rln l,1111'11. 11 del l'od,·, qttc id gohil'1 na. 
pi1t.~'-td qul' cstl! ('.,.un,\ L'.nn.didón l'<;l'flcial ) necesaria 
clcn,pu:ll.1, ~111 l.1 que no pth:ck c,istir ni conu:hi1se, 
\ ,, ¡,,- h,,mhrc. 1,um.111 1'<" su prn¡,i., dclibc1aci<'>11 
, ,·1,lunt.hl. .' ,t l''-J'r '"'ª, y.i t.\citJ el intcrp1claliv("t, la 
~ncit-d,1d d' qu' ,, 111 111ic111hros, ellos snn los que cc>11s
ttlll)'l't1 pnr ~¡ 1nis1nos )· por :-;u prupi,t c.\C'l rn1inaciún 
t'i l\,d.::r q,1c la g-obic-rtta y tli1·1j al bi '11 común. 

.\rnb.,s d,) tri11,1s '<111 fals~s. y aun pueden calificar
«' de absurd,1s, si se t,Hnatt en <'l s,'ntido de que ada 
1111.1 de cll,h cntrail•: 1111 absoluto ·sclu ·ivismo respecto 
de lr1. otra. 

\lucilos creen. <7uc el dcr.::ch clivino de gobernar ú 
lo, puebins, se opone al derecho di1•i11rJ de Jos pueblos 
para 011stit11ir el l'odi:r, y al contrario: y de ah/ nace, 
que ,/,1,·/ru1r1r1os _11 ILcS,.,.al,·s· defienden á veces sus tco
rJ:1.:. con d_c1nasiada acrin,onfa, y que, tal vez sin en
tenderse, se combaten con sobrnd,t pasión y lijercza. 

l)csd luego o urrir.l ;\ cual<7uiera que fije su aten
ción en la cuestión propucsla, que ambas escuelas 
¡,11tdo1 ,·stt1r perfectamente de acuerdo en el fondo de 
sus doctrinas. 

Sea Dios, ósea el hombre. el autor de la sociedad 
civil, siempre ~e observará, que tanto <;sta, corno el. 
l'odér que la gobierna y encamina {t sus destinos, ha
cen \'Cnir del ciclo la legitimidad-de sus t/tulos. En 
el primer caso, esa legitimidad viene directa.mente.de 
Dios: en el egundo, se comunica por el canal de la 
\'Oluntad de los hombres. 

Separamos de la discusión {t los liberales-ateos, pa
ra quienes la palabra kgitimidad carece de todo sig· 
nificado verdadero, r no pueden por.lo mismo admit_ir
,e en el examen sério de ninguna cuestión moral, 
social ó politica. 

Tampoco debe confundirse la cuestión que se exa
mina con aquella otra, ~uc fracciona ,;11 dos partidos 
la csrnc!a doctrinarit1, a saber, si la soberanía social 
e11 concreto viene i11111l·dit1ta ó 11u,halamc11/c de Dios. 
:\quí es siempre Dios quien con!';titu~c y concede el 
l'odér, r ,:;olo se trata de averiguar si le comunica di
rectamente por si mismo, ó si deja ,, la sociedad la 
d,·s,:¡;11,1cidJJ de la persona ó personas q u.e deban ejer
cerle, para confirmarle después con el sello de su au
toridad omnipotente. 

En la prirne, .. a cuestión se trata de saber, si es Dios 
ó el hombre el autor de la soberaní;r lel Estado; 
1~1cntras que en la .segunda solo se trata de averiguar 
si, <lada la solución de la ,·sc11,·0 doclri11aria. Dios co
munica iJJmcdiatamcntc la soberanía á la persona ó 
personas que se Ha man en concreto el Sobcrrwn. o si 
lo hace mediante la designación del pueblo. 

Es decir, que la primera cuestión se refiere al nri1;m 
de la soberanía, y la segunda, al modn con que Dios 
la comunica á las personas que la ejercen. 

Y por lo que hace ,, la primera cuestión, que es la 
que nos ocupa, es preciso recordar. que las teorías es
clusivi$tas carecen por lo general del sello de la ver
dad, que muchas veces se encuentra en la conciliación 
de doctrinas en aparienc_ia con~radictorias y opucstfl.S. 

Dcslinclad,,s así los t..:rm i nos de la cuesti · 11 pro
pue~ta, que e sin duda ning-una la fundamental y pri
mai,a del derecho público.y social, nos prop~ncmos 
esplicar en artículo separado, que se publ1carc1 en el 
nu111ero siguiente cómo la solución adoptada por la 
~octrina católic,; en un sentido conciliatorio, es la 
unica que se adapta y conforma :\ los sanos principins 
de la F1l0Mffn dd drrrc/10. 

San Salvador, a.:-,,sto ele 1883. 

SECCI ON INT-RIOR. 

.La Redacción de El Católico 
agradcc<' al Seílor JJoctor Don JJavid Castro la carla, 
que_ s<· si, ~ió dirigirle en ·1 n.' 55 de 1'1.a República.·· 

Se abst1c11c ele conlcslarla di1ccta111entc porqlll; no 
len,enclo inlcncicín. de establecer una polbrnica, .~ola-
111entc qt11s':' cumplir el d bcr d_c csplicar el origen ele 
l;is prcvcnc,oncs del parlldo liberal contra el clero, 
hasta s_11poncr que había csplotado el fanatismo á ig
norancia ele los pueblos en contra de la indcpcnclcn-

ia nacional. 
l'arn esto se sirvió, no de sus· propios conocimien

to que nada valen, sino de unn. de las autoridades li
Lcrarias 11d,s ,'espeta bles q uc ·entro /\ rnérica tiene 
en la actualidad. · . 

En la Sección ele Variedades del presente núrnero 
se reproduce con el titulo "Er. Cr.1•:Ro \' LA'l:s!DEPEK
IJ.1'::,.; :r,. IJE SUD:._A~lícRICA," una im¡)ortante carta• 
que publicó /;'/ Cm1scr11ar/or cJ.c Bogotá, cuando se prc
par:tba la fiesta para el cc11i1-enario de Bolívar. 

!•.se documento contesta ampliamente al car¡zo for
mulado por el liberalismo contra el' clero con rclaci,',n 
a la c1nancipación sud-an1cricáí!ª· ' 

La Ciudad de ·Tecapa, 
que guarda. indf!I lle el recuerdo de su sabio y ,·i-d,uoso 
Párroco, , 'ei'ior•PrrsLítero Don .José Miguel Al<"g_rín, h,, dis
puc~to Cl'lel,rnr con solemnidndes f(inebres la trnsláción do 
sus t'<•stos fL In. nueva Jglm~ia. Parroquinl. 

Pa.1·a esto invitó á muchas por:-;onas y princ.ipo.Imcnto {t sur,¡ 
numerosos discípulos esparcidos por todos los puntos do In 
República; pero, hahi mio sohrcvcniclo cljficultadcs que no 
ha podido superar, hu dispuesto transferí,· -la trnslnción. 

El ~(•iio1· Cura nos ha t'ecornondado In publicnción del ¡.,¡. 
guicntc ad~o, y no~otros accedemos con el mu)·o1· plncf'1•. 

AVISO. 
Por cauHUS ra.zonablPs so ha tran8fel'ido la f'xhurnncióu rl~ 

los ,·estos del difunto Presbítero D,·. Don José Migu<'I Ale
gría para los pl'imeros díns de Noviembre próximo; dobicu
clo inhum.arse 011 la nueva Iglesia Pnrrot¡uial de cstn Ciu
dad. Oportunamente so puLlicarit el programa do los ho
noros fúnebre~ quo se harón á n.qtwl virtuoHo y honc1nl·• 
rito Suc<"rdote, y se sei'rnlará rl día. el<': la inhumaci6n. 

T,·c,n.pn.: (j de· Agosto ,1" J RR~. 
./: f.,NAOIO Moc1,:,, ,\l 1L1.A. 

Presbítero. 

FUNERALES.-
Es 1111➔.)' sensible ,·er como ,·a ,<1esnpureciendo entre 

nosotros, la prnctic,n universnl de clnr scpnlt11rn.1·clig-i,,
sn. :\ los t·>Ldável'Os de los <:utólicos. 

Los rnioml,rns de lns fn111ili>1s 111ás cristi!ln"s y n1111 
las per, onas misn,ns más piados>1s ,on enterrad ns si_11 
ninguna ele IHs pnh:ticns cstfLbieci,fas por lfL lglcs111 
_y ~in la fon11,,licladcs qttc tocio cnlto p1•f':1,a·i~,c on caoo 
caso&. 

E~ verd,id <¡110 t:I Rcglame11to de Cementerios prohi
bió 9110 se hiciosen oticiós fóneiH·eo de cuerpo prescntP, 
sino 011 las Capillas de los Cc1)\0T1tcrios y en lns fosn8: 
pero el H."¡:;ln111c11to fo,'.'., 111ud1hendo en esr, pnrtc por 
el acuerdo gubernativo de 2 de Agosto de 1 82. 
En él se di,p11 o. que mientras 80 construi,111 rli<"hnri 
Capillas en lo' Oo111e11terios, puedan colebrar~e 111~ 
eeremoniuo roligiosas de cuerpo pro:isentc q11e q11!.¡Jrnn 
los intercsad,1s 011 l,i Iglesia qno se dcs!¡;ne por l1t 
A11torida.d en c1ufa pobfa~ión. ~ 

Por consiguiente, sin violn.r l,1 ley ci,·il y ~Íll inc\11'
ri,· en Ali• pon~•, los <•Htólií•os del. S::tlrndor pnl'dPn 
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cnmplir el deber que los impone sn fé, ya coa respec
to á ellos mismos, ya on las personas muertas quo 
los son queridas. ele procurar que las iahuqiacioncs 
se lrngan ·conforme á sns creencias y 110 como si estu· 
viesen destitnidos de toda reiigióa. · 

Desde los primeros siglos ele sn existencia, la Iglc-
. sia católica ·establec:ió qne se ofreciese el , anto Sa. 

orificio 011 SLrfr~gio del ~alma cuyo cuerpo esta pre
sente poi· última vez; ordenó los oficios fúueores; for
mnló las plegarias; determinó los sufrngios, absol11-
ciones. 1 nstr,v:iones, y bonclicionos para los restos 1110,·

tales lo los yue, habiendo vivido y. muerto en su co
innnión, reposan eu su ~eno hasta h resnrección nni
,·ersa l. 

.e :rada 111ás conforme á las creeneim; que profesamos, 
nndl'\ más consolndót· parn h1s familias cristianas en· 
sus dolorosos días, q11c el cnmplimiento de esos santos 
deberes, lan provec·l1osos para el alnrn del difunto y qne 
rodean su ·cadáver ele tanto r3 peto y vene,·ncióa. 

A.l contrario, nada más opuesto á la religión, ni más 
vncío de ·copsnelo, qno hi inhumación ele 1111 cada ver 

• .1<Ín ni11g_11no ele los signos ele s11 .fé, sin ningún i,ufragio, 
sin ningnna pi·áctica santn. ¿-Qné <.liforoneia lutbd,, 
cnt,-e la inhnr11ncióu de u¡, nteo y ln de un creyente? 

CJonsult"nse to~h1s lns creencias. Las sectas protes
t.nntes, los jndíos, los mahoinotanos, los chinos, los 
indio~, l,ns.tn los pue),los más incultos, 'tocios tienen 
sus ritos y ceremouias religiosas para depositar los. 
<·arlávc1·es; p:.-i.-:i todos c,so acto es nno do lo3 mas san
tos y más s,igrndos do su cnlto. 

.S\ilo entre nosotl'Os no .se observa n11da de eso, de 
po<:O tiempo á esta. pnrte. Tal ,·ez se omite en la 
<:nsn. mortuoria hast,i enconde,· los eirios junto ,d 
<:ndá1·e1·; 110 es eonclncido á la Iglusia, sino c¡no e 
oonducido directamente al Cementerio gene1·al: esa 
,,onrlnc,oión se lrnce del modo más irregular, unos 
<:on el eomhrcro puesto, otros convorsnndo, algnnos 
111111 f11:n,.111do. 

Al lleg:,r al Ceme11tcrio, se ,:oloeH el ataud en la 
fosa sin ningnna form;ilidncl, sin bendcci1· el sepnl
cro, s111 eoloc111· nna crnz sobro él. 

Para mnyor inegnlm·idnd se h,, cousorvn<lo incons-. 
·cie11temente la ·costn,nbre ele que los asistentes lleven 
velas de cern, q11e en el rito católico signifü,aa la lnz 
de la fé. Decimos que para mayor irregularidad, 
porqne en ve,-clad rosalt>i más ese signo religioso en 
medio de taotos otros signos profanos; y porque Jle
ván(lola siempre ,ipagada, os como si so q~siern ex
pres:ir mas bien la completa extinción ele J,i fé en el 
difnnto y en los cxistcnfus. 

Sabemos_que hace pocos días un protestante ex
tranjcrn, habiendó asistido al entie,.,.o do nna person¡i 
m11y n'tltable y' eatólioa de <Jsta Capital, c¡nedó tan es
c·andalizado de la absoluta omisión do h1s t:are:nonins 
religiosas y del modo cstrnf'\o como so cjocu taba, q no 
dc•sp11és decía á sus amigos: 

-Yo pido á Dios no moi-i,: en esto país, para no 
ser sepultado de esto modo. 

¡Ojalá, puosto que la ley lo permito, pructiqnemos 
las disposicionei; 1_-eligiosns en n11ostrns inhumacionoR, 
y tributemos á nuestros difuntCJs los sa1,toa enfrngios 
que para su hien tiene la Iglesia cstal,lociclos. 

Bnjo }(I inflnenc,ia riel rloloi· y 011 lns tllomontos so
lemnes do esas tl'ist/simas sopnracionos, OH •1¡¡¡nclo el 
hombro deho ~er más c·ristiono y c:11rmdo tionc, mr,
yi,r JW<'Psidad de los consnolos do In f'é. 

La Agencia general de "El Católico" 
(.. 

ha mandilcln nrrcg-lar colecciones completas de El a 
tól" t1, unaq ror af'\os y otra, por series el cloc ni',
u:crn<. 

El valor de cada serie pasada es 12 rls. y el ele cada 
número suelto J real. 

Se avisa á los ~ei'lores. Agent_es, para que si en sus 
respectivas·'.1genc1a~ hubiese quien dc~ce comprara}. 
guna colec~1ón ó numero suelto, ~e. sirvan dar aviso 
á la 1\genc1a general. 

Primera comunión de niñas. 
Se nos escribo do Santa :cc\a, Cjll('. ol ,~ía, J.; clcl cor. 

riente. fiesta de la A~ '.YCIO~ u_g LA ::,A:N"T1s1.u_A \rJR<.EX, 
se celebró en In_ Iglesia, ):.ar1·oq111:tl do nc:iuclla c111clacl, una 
primera cornun1611 ele n1na_s, _en pr •sc11c1a. dC1-n~1 nnrneroRO 
concurso de fieles, qu rnc1btero11 grnndc ccltlic:\<'iún de 
aquel acto tan sol 111110. _ 

F11eron 19 la,s niiias que tuviernn _ la, lie!Ja de rt>cihir 
por primera vez l:t fiagrada com11111ó11. De ;sta~, eran 
J 2 rlcl 'Hospicio d_e huúrfauas de Belén, y 7 al111n11a, ,Id 
Coli,gio de Señoritas c1c San la Teresa. 

El muy virtuoso y <'jL'mµlar Hacerclote <lon (luillcrmo 
Rojas, que con tanto cel,i y ca!·iiio pr<'sta ,, aquella pohla
ci6n grandes y nottiblcs se1·v1c10s c11 .fü sagr:lfln mi11i,te
rio, se tomó I trabajo de instrnir y preparn1· ,,· esta< ní
Íl:lF; para un acto tan in,portantc en la, vicia. ele un c·ri-.tfa. 
no, logrando en m,is de ,los meses y merlio rlc asícluo• y 

constantes ejercicios cateqní. ticos, <'nseiía.rles 0O11vcnie 1i. 
temen to los clognrn y miskrios principales do nucstrn, 311• 

ta ,·cligión, junto con todo lo rolati vo í, h, grn,·ía, sai•ra
ruentO!-t, moral y virtudes del cristia1.1is1no. 

La seiiora Dir<'utora de,] Colegio de S. Teresa ous,
. rp1ió 6. la~ niiia~ co1mtlg,inte., eon 1111 ,lesayuno ,le iala: 
y por la, tarde, rc11n[,las de nuevo en la Iglcsin de Bc!.•n, 
¡iracticaron ahí la visi la y acción de grncins ,il Santísim,, 
Sacrnmonto, co11 la acostumbrndn ccrcmonia ele I:. reno
vación ele voto~ del bauti:-;1110 y oLros cjcr<·icios nnúlogo!i, 
qne hnccn de estos a,cto~ el e11c:1nLo y poesía el• los en• 
rav.ones devóLos. 
• Es de desear que to<lo~ los sci'iores curas y demí1< •a• 

cerdotes celosos de la Diócesis se empeñen por g ncrali
zar en sus parroquias y rcspecti ,-~s Iglc~iaS C3ta-; tir8ta~ 
ele primera comunión, procurnndo ditiponcr bien á lo, 
niños ele ambo~.sexog eon (1tilc.s, sólitlas y adecuada, in<• 
trnccion<'.s. í1 fin de que so nccrqn •n ,, la iucsn curnrl,til'> 
con las mejoreR lisposicioncs ? la. preparación tJIIC Cllr• 

responrle. ., . 
Preciso ¿S reconober en rstu auto uno de los 111,•,lto 

más eficace para conscrva,r y mantener la, U crist_iana, 
el cultivo clo-1:is virtudes y la pníclica ele la rcligió11. 

SECCIO!i_ D! J_ AR!ED~ºES. 

El Clero y la lmlBpendencia de S. Améríca. 
Ramiriquí, 25 tlc ,\bril d.: 18~,. 

Se,ior Dr. Do,: Joaq11fn Rodr~t;11c::. 
Mi estimado amigo: 

El scflor Director d~ Instrucción pública ,d,cl ~-1·~; 
do, en su decreto publ1cado en el numero I trn ,I< E 
Boyaccnse, para celebrar ..:1 cnte11,1ri,, del gr~n Lt· 
bertador Bolívar, díce: "que en la scc- ión d.., l •~rm~
q ué ocupar A el pu slo q ne corrcspondicr,~ al _ _l_ •rt 
tnr, para el dis ur~o. l Pr •sicknte de la 01111'"' 11 

Vi~ilancia, sci'\or doctor dot) J nr1qu1n R0drig 1!<"Z. ba· 
jo oslc tema: scn•icitis /1,·d,,,s p,,,. a(i:1011>.< llll 11 l'QS 
del r:le1·0 d la ca11sa d,· /11 /11d,-¡,,·111f,·11.-i,1. 10 

·omo usted ve, cst,i prop si i,·n, ,·n un Lh ,u 111en . 
'bl" 1 1 . d 1 1lc·,• ·ruell pu 1co, no só o es, cprc ,va, L' os1'r, 1.L ', • 1tacc 

tos sacrificios del Ic,o de oh mb,,t ,111_0 '1'\"raClón, 
r s, lta~ un, tcnsura gr,l\·t• 011tr,1 tüd,t l,1 ~'''1" causa
por su 1ndolcnte gn1•1110 ¡>,11,1 L"<>ll l,1 1111 111•1 d• 
Su autor qui1•n sin dud,t I.1 to1nó de l,1 rd,,rta 1ºr l 
e 1, no cl~11111r t1.1 olrCl int n 1, q11e I d ,n~n •u,t 
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l~l, 'A'l'OLlCO. 2 'i 
cin1wqucílcu 1· aqndln "T\'ILiosquc, vi mi ,mn Libcr- ílos indiferentes ,'L \as inspiraciones de la justicia, sien 1adn1. cnn el ·ntltst,\smn de l,l gratitud, l'n ·nmi,\ so- do, orno de moda, que todo lo que perlenezc.i al I ·1nncmcnl, 11 u_n,t m.111,fcstali,ln oficial qu · dirigi6 clero, se tr,,te sicmprc con el mayor dcsd(:n. al c,,ngT\'~•' ,k ( nlnmb,,t, \l<'1 suadido dc 1 1u,· sin l;i ¡(.Ju(:. ¿los sacrificiós de lodo g6ncro hechos á J;i c,,opcrn,1<ltl de l.t fu<:rz,t t11<H.d d, 1 kro y Jc los mu- Patria, las instrucciones á lo~ pueblos para elevarlos chos c,fncrzo~ que hi~.o pnr la libertad dc la palria, al conocimiento de sus derechos. la sangrc de los sad, 11,1,l1 l111hrl,111 .,..,.,.,,;,, 111 lt>S ,:f<'n itos de j erjes· 11i c_erclotes, las cadenas y las pros-cripcioncs, no me.recen ti,., ,fe-( ,,., · siquiera algún respeto? \ .as solemnes Pastorales de L,l opini6n que s empezó ,l vislurnbr.lr á fines dd los (~obernadores dd Arzobispado, las patentes y las si1slo p,lqd,,, Y quc se veia apenas como el brillo de circulares de los Provinciales regular.es, ¿fueron clocu-11na luc1émaga en una noche tenebrosa. buscó su cen- mentados sin trascendencia alguna en la historia de tro en H0 got,t, Y lo cncontró en d noble y palriótico Colombia? Los Grandes esfuerzos de los Vásquez, co1a1.c\11 dd 'mi,,ente sacerdote doctor Andrés M. Garay, Gómez Plata, Margal lo, Padilla, Floric)o, Azue· R,»illo. Sn palabra, que era como llll torrente ele ro, havez, Canrlia, Chavarría, Guti6rrez, Afanador, rkctriciclad, atrajo fácilme1Jte á los patriotas más dis- Mota, R.acines, Escarpeta, Talledo, Vela y mil más, tingui<los, Y de acuerdo con el seílor Gobernador del ¿no valen nada ante la opini6n ilustrada del verdade;\rzobispatlo, doctor don Juan Bautista l'ey, los Es- ro patriotismo ele la República? tc,·c,. Cnycedo~ [después Arzobisp,, l, Escobúes, Ta- Sé res envueltos todavía en los paílales de la infan\al'cra,, i\léndez, Gómez, Amaras, Platas, 1 Ierranes, cia, no pueden admirar la intrépida caridad el~ aqueCuer\'OS y otras dignidades .del Capítulo MetropÓlita- !los célebres sacerdotes, que aliviaron las fatigas del no, con los Superiores de regulares y otro patriotas ej(:rcito libertador. Sacerdotes abnegados que á canotables. se estableció en su casa el primer foco ele da paso, á cada batalla en que se disputaba la vida, luz en donde todos ardían en deseos de· salvará su sólo esperaban la proscripción y la muerte. Más de l'atri:t, y en donde, á pesar ck la opresión, se acabó diez aílos de fatigas, lidiando sin tregua, desnudos y ele scl!ar y poner en planta el gran pensamiento que hambrientos, con enemigos .impJ·acables, tod.o lo slllkl'ó :i Bolívar al monte /\.ventino, para jurar allí so- sufrieron con gusto, porque st1 única y exclusiva globre la empuñadura de su espada volverá libertará ria era la salvación .de la Patria. su Patria. De e ·e foco irraáiaron los primeros pró- Acabada la guerra, los ~acercJ·otes que no. perecieccres, y volvieron · después ele las grandes batallas, ron en las batallas ó en los hospitales, en los calabocomn· los hijos de las matronas espartanas,.coronados zos ó en el destierro, volvieron á sus casas ó á la hucon los hcmoso~ laureles de la victoria. milcle celda, con la oliva ele la paz, sín otr:i premio, Al impulso heroico que diefon aquellas ilustres ni otro honor, que el de rogará Dios por la felicidad lumbreras del clero, se encet'ldió en todos los sacer- de la República, y por la salvación de sus hermanos. dotes el fervoroso patriotismo que los hizo prescin- /\. ellos, que cultivaron el precioso árbol de la Liberdir del terror español, y poner su influencia, sus es- tad y lo regaron con su sangre, hasta poner sus frutos critos, sus intereses, su palabra evang(:lica y su per- al alcance ele todos; á ellos, cargados ele merecirniensona misma al servicio de la causa santa que deman- tos y abandonados del mundo, se les niega hoy el dedaba todo sacrificio. Testigos de esta verdad fueron recho de recordar á Colombia sus servi.:ios Y de que los pueblos á donde llevaron la propaganda patrióti- la historia publique sus_ nombres. . ca, instruyéndolos en el santo deber de cooperar al y· ahora, cuando las nuevas generaciones están satriunfo del derecho en la empresa ele la regeneración. boreando la dulzura de aquellos frutos, sin acordarse De esta pl6yade de sabios de- uno y otro clero, salie- ele la mano que los sembró, ni de la sangre que los ron muchos á enrolarse como Capell;rnes en las filas fecundó, y cuando se va á celebrar c_l Centenano del e.le los libertadores, y como el célebre Díaz y otros, gran Libertador para caritar sus glorias Y v_er con _adsel\aron muchos con su sangre \a promesa de su ele- miración los rayos de ese sol, que, como d 1J0, bn_lla\'ado espíritu. ron por él en sus Teniente$. ¡Oh! á más no p~oer, Usted que ha visto con gloria las muy notables fir- 3/ como para esquivar el encuentro con los ser".tcips m¡¡s del acta de IS 10, ¿no se ha trasladado con su del clero se ha encargado á usted para que haga el pensamic11t9 al gran salón en donde un inmenso pue- discurso i memorati,·o de los _que prestaron algu~s blo de patriotas se reunió, con estrépito, al rededor 11úemhros del clero á la causa de la Indepen9encia. de un crucifijo y juró sobre los Santos Evangelios de- Y es que el señor Director ~on?ce el p.eligro en que fcnder con.su sangre la libertad de su Patria y la _san- se pondría el e~1pleaclo oficial o ~! _p~t, t0ta moder~~ t1daq de la religión? ¿No vió allí la alta. ~utondad al hacer el elogio ele aquellos se1 v1c1os, quepo~ sa 1 

e.le! seílor Gobernador del Arzobispado rec1b1enclo ese. do, no debfan ser de todo Pl clero, que esto sena ml~ Juramento rodeado de Superiores distinguidos de cho, sino de los ''scrv,cios de algunos. d, sus ,met uno y otr; clero quienes firmaron tambi6n · esa acta? óros". Este encargo de tino político Y _ele escrupzi{;l'ues todos ellos 1 que eran los Prelados de la Iglesia sa atención, hecho á un sacerdote notable como .' Y los Directores.de las conciencias de los habitantes demuestra evidentemente, que delante de sus copaidc la Nación representaban á iodo el Clero de Ca· tidarios, el señor Director no pudo hacer otr 1a. corasiª,• 1 b' ' ¡ ¡ · 1 't'd en esta época reconocer os -orn ta, y por consio-uiente se ve c aramente que os 111 e era perm1 t o, . . • á t el· "alábate servicios que prest.:'ron á la causa de la Independen- cios servicios del clero, stn de~•r,. use · eta no fueron sólo por algunos miembros, sinó p_or c:oles, que no hay quien te alaal \tilos otros servicios todo lo respetable y grande del Clero de Colombta. Pero sigamos aputTt~ nd0 á I g a de la lndépen-No duelo que al leer la historia, sin ninguna ¡_:,re- nota~les que prestó el cero a caus 
venc_ión contra el clero, el patriotismo que h~ visto ciencia. . ro •de la 1 \esia para salvar 1~ con imparcial criterio el decreto del Sef\or Director, ¿S~ necesitó d~l \eso C tedral :ue represePtaba habrá rechazado la marcada injusticia y la ingratitud Patria? El Capitudo ª 1 ~omento q;e se pot r con ¡ J · i: de Irr\esia se clero se reune y or ena en e 
1 

que os enemigos ele esucns. 0 Y su b < á d·-' . - , d la Junta patriótica todo el dinero oc ian ernpef\ado siempre en rebapr y empequef\ecer . t~pos1c1on e ntre en Caja. los se_rvicios del clero; precisamente porqu_e el des- cl1ez~os c¡ue s~ fi;~~nventos de regulares enlreg r prestigio en que la política de sus adversarios lo ha A :u e:::Rrsi de sus alhajas, y los franc~anos venido colocando, ha hecho c¡ue hasta los empleados lo 111 s P esos de los Santos Lugares, sin 'l ofic1alc~ le nic<1uen todo honor y se muestren estra- atlemá$, 14,000 P · .. 
• 
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. . EL AT LI '0 . 
por esto se hubieran quedado atrás, ni los curas. ni¡ cia, que se pronunci~ ~- form_ó la primera Junta los capellanes, ni las monjas. Congreso,)" Juró ali, c h1¿0 Jurar la I nd.:,pcntlc ~el E:1 _Convento de ~hinquinquirá también puso á dis- que fu¿ •:~pre.~ntacl~ _ por el , Pr:lado Gobern~~•a: p_os1c1ón de _los patriotas, d ~a lioso tesoro ck su lgle- del ,\rzob,~pad~~ _el ~k• o, gue, c:nt, <>~ó sus c,,ud,,iesº~ s,a, y á su eJemplo otros vanos con,·cntos de fuera de puso tocio su p,c~t,:::¡10, su 1nt<.:l1gene1a. su palab ) Bogotá, como lo~ ~': T_unja. q~e. también llenaron SI\ ,·i?a en m~nos de _la Patria: que sig11ill la sucri~ª/ este deber c~n d1sttngu1do palnot,smo. . : los libertado,es Y 1eg6 los campos ele b:tt,ilb e/ Por eso eltJO el Libertador al y_,ccpr~;tdcntc_ de,- su san¡.:r~: csc cl.:,rn que anduvo _dcs~crr,1clo, tlc,nud~ pués de la batalla de Boyacá: "; 7 111ua! ,·s/,r cwdad ¡ y ha!nbncnlo, ca,gaclo ele caden,1s en lo.s castillo .. . r_s_ /,erozca .. : .. d clero secular)'. rrgular, /{}s _111.~11t1slc· calabozo~, ¿pudo-encontrar en lo hum,,no. m,ls fatiga~ rws de mo,uas, etr. 11h• luu, abur/o s11 eora~""· má_· sufrimientos y más. dolores pa,·,1 probar, hasta ci /\penas vuello el Libertador{, Bogotá después del clelino, el amor por la libertad ele su Patria' ·Y aí'lo 1819, los franciscanos le obsequiaron solemne- le podría exijir más? ¿No fueron estos los scr~·i/c mente_ dedicándole_ unas conclusio!1es ele ~erecho in- más_ heroico·, que dieron_ el honor ,í Colontbi~ y•~; ternac,onal, en las que sostuvieron con lujosa argu- gloria á lodo buen papnota? 
'.nentació'.,, el derecho perfecto de las colo,~ias para Entend_,imonos, mi amigo; si eslos h:chos cstupen. 1nclepend1zarse ele Espafla. La concurrencia de los dos constituyen los héroes. el clero cl.t.: Colombia ticn patriotas y de totlas las corporaciones y colegios, fué el honor y tiene la _glori_.i de haber sido heroico. ~ notable. En esas conclusiones lé hicic:ron conocer nadie puede negarle la \'lrlucl del patriotismo. · al gran Bolívar la deci~ión del clero por los sublimes Conocedor como es usted ele la hi~toria de la lndc, principios del derecho y las cordiales manifestacio- pendenci.i. no necesita ele mis indicacionc.:s para con. nes de aquellos religiosos por enaltecer sus glorias: sen·ar la dignidad ele su puesto. y por lo mismo me No sin razón clecfa el ano de ~s1·, el primer Presi- abstengo de otras reminiscencias que mc.; acabarían .dente, D. J orjc Tadeo Lozano, al Colegio electoral: ele vindicar ante el buen conceptf de ustc.:d, por la "sit-mj:we. c11contramos al clero, e11a11do 110 e11rabr::;ando, amarga pena que me cau. ó la proposición dd ,e~or /{}ma1tdo parle,,,, los /,cc/,os-¡,atriólit-os, _¡• ,·slo d,·sd,· rl Director ele fnstrucción pé,blica del Estado y el cncar• 20 dr. .fulio de 181q.·· go que hizo ;\ usted para hacer el elogio d<.:I clero. lgua~informe, en sentido atl,·erso. escribió ;\1orillo Disimule usted el clesaliflado -estilo ele mi carta r al Rey ele Espafla, picliéndok que le mandara curas, acepte el cariflo y el fratcni_al pati"iotis1110, con qu~ porque, decía: •'los curas est.ín particularmente desa- soy ele u~ted adicto estimador y amigo. fectos; ni uno parece adicto .á la causa del Rey." LE.\:--IORO :\f. Pt·t.111(). Este es el mejor testimonio, dice Groot, para tapar fDe El Con-.i¡i·~adcir de lfogot:1:I 
la boca á los ignorantes en la historia del Pais y á los ---@:±~----maldicientes hipócritas que por odio,, la Iglesia, h;,n 
calumniado al clero diciendo, que toda ·1a historia 
comprueba que siempre se ha aliado con los enemi-
gos de la libertad. · 

Ya comp, nderá usted que los que han tenido in-
·terés en rebajar el m<!rito patriótico del clero, no han 
hecho otra cosa que parodiar al feroz Morillo, quien 
clecia al Rey: "que para subyugar estas Provincias, se 
debían t_omar la~ mismas medidas que al principio ele 
la conquista." Y éstas so,. las que los radicales han 
tomado para oprimir y. envilecer el clero. M~didas 
de verdadera conquista, con que se han propuesto 
pervertir y llevar á los puehlos al ateísmo para des
truirlo todo: y como estos esfuerzos de tiranía se han 
estrellado contra la roca firme ele la Iglcsi•, por eso 
Le vuelven con disgusto la cara á la historia. esqui
vancro reconocer los servicios del clero. 

Contrayéndome ahora á los Llitimos ./1 na Les del Co11-
;:reso, me ha sorprendido ,·cr todavía la multitud de 
peticiones de hijos, de nietos, de mujeres ........ na-

. ciclos de veinte al'\os acá," interponiendo lo~ i;ervicios 
de sus padres y abuelos, para que se les dé pensión; 
y lo que es verdaclerarnente triste y alarmante. se la 
han concedido á los que sostuvieron en guerra fratri
cida, aplaudiendo las ambiciones bastardas ele muchos 
de !tUS caudillos. Pero, gracias al Todopoderoso, 
desde la guerra magna hasta hoy. no encontrnrá usted 
ninguna_petición de sacerdote, reclamando pensión 
por sus buenos ser"icios, porgue ni se la habrían ciado, 
ni le habría hecho honor al gran mérito que contrajo 
por el amor á la Patria y el respeto ;.\ su conci ncia. 

Pero yo pregunto: ~¿hay algún monumenlo en ·o
lombia, ó la más ligera muestra ele atención que indi
que siquiera el justo reconocimiento de su~ habitan
tes por los servicios del clero? 

¡Oh olón! ¡Oh Fray Juan Pérc7, el<! Marchcnn! ·n 
el ofundo olvido de vuestra memoria, estü simbo
li.r:ado el olvido indolente que todos han tenido por 
Jo~ vicios del clero católico! 

El clero, que dlrljió la opinión y le clió consi,tc:n-

la muerte de María Santísima. 
Iba í, cerrar h, noche .(llll 14 <le Agosto. 
En la c11111l,1·c desieru, clcl Uah:ario habi:t do, p~r~,

n:is, r1nc llivag~b:in dt~ntro nn µcqucfio círc·ulo cont•I 
cuCl'!JO inclina.do, en a<.lmn{1,11 ele bns<.::tr un objeto que M· 
les hu bies~ pcr<lido. l)c vez en uuando po,1trúban,c ,·on 
la, frente :1l ~uclo, purmanecic11clo largo t ic.•mpo l'll C:,la 
:wtitucl. 

Ln. luz: rlol crcpíti,;eulo iba <lcs:-.par,~c·icn<.lo absorhitla 
por las so111uraa, que nacían desde el fondo <I,• lo, mil,.,· 
pa1·a c11,·olver todo aquC'l ('uaclro. C11:1ntlo :ltl\"ir1it•ro~1 
q110 l1ra. <le noche, a.q,wllos clos per.$01uijc~ sP dc~liiaron :+ 
lo11cio~:iinc•11t,o por la. pendiontl' el PI ( 1nh·:1rio ~r pt>1H:tra· 
l'On por l;1. P110rt.n. .Tn(lieiari:-.. t'll l:1 :1.111 ig-ua c·iu-Ll,l ti,• 
DaYicl. 

l~rn. la. \Tirgen 1',a.ntLsima, qu<\ neo,npaiiacla 1.h•I di-,dpn
lo nm:ido, liahia v0nitlo de• l~fe:-;o, pn.r:1 vi111itar lo:--l11_;rJ
res que tnn preciosos ro<;ucr(los 011c~c•1Taha11 y bt•s:v a,¡m•
lln tiorrn. hetHlit.n, regada con la. sa.né!r<' <J,,J ~ah·mlor . 

.Juan iba. míts t rÍ:itO q11C' de ,.:ostu1nbn~: un:l palabra tk 
~Iaría 10 hnbía dc•i-mubierto 1111 ~C..'\'l"(:'to que IH•laha ~u Cfl• 
ra.z6n. ' · 

JJ:11 l,i. c11mh.-c <IC'l'('a.h-n1·io .\lnría h:1hía n•,·onhih> 1'
1
1
• 

pnlabrni.. rlP .Tcsú:-t 111orihn11<Io, fllll' hahí:1-11 uni 1l1l tktl' 
c•ntonce::. c•o11 , 1 lln a1 ,li:•H'Ípulo ,101 nmor: ~ ,1,•,pul•-. h:t n:i 
:11l:1<liclo 111i~tcriosnnH•t1tP: 

-/Iijo, nun1ana l'.''tt,o·i roo F:1. . 1 ri.6 a0

rp1í por qué R:111 Juan <':nr1innh:1 :dliorltl .' l':lluz •;l
jo ~i11 ch1rst· <'lll'lllrt dt' las (':"llll'~ q1u\ :ttrn,·l'~aha, h:i:-1ta ·1 ¡ · 1 I • , ,11u•oU· 1n,bp1• t""11t1·aclo t•n 1111:1. c1n1-i:t dt• .Jl'rlli'l:l t..111 t n1H l :--t 

I 
F-.-

t rnron eon los d1•m(ts A)'1J:,.tOIPi-i, <.,11H\ ú impubP"' ik · 
pí1·itn ch•l ~l'íior, hn.hí1111 n.~-1~dido !1 la t·iu~la.d ,nu~\ut•nlt' 

Lo~ Apt'1:-1torci~ S(' j)(\l'llllfl('l"()ll ht•:..¡:u-lt·~pl'lllll, ~ , n· 
In mano do lll Hnnt:1. ~f:ulrc• dt• su ~ln.t•'.-.trn; 1h•:-oplh1

" ~
1 

l)l':Lznro11 cm(,rn NÍ, y HC' <lilq'(lll PI ,·,st•nlo _,ln !~ª':· uno p,,1· 
J\l l•strt1u)1n1·:w ptwh1l ,·011 JWt·h,,. :-it11111:1 <,~1l.1 . ¡,. 

pit,a.r t·on f1wr:,rn. Jo..., corn,.011t•H 1h1 ~11~ t•1llHJ1flÍH'1'~)> t\ {l~\~11 nuri PI lltndl' clo .Tt':•mc·riAtn hnh{a unidl) t'• i\h\111111.<~at. ~. Jt• 
11111l 1ni/'illl;l llnmn. ])Íl~l'Oll~t 1 t•t1t 1 1ltil 1h~ ~11~ tl"l\ hilJ~i,a ti•l 
lo, frutos 'l" por to,l:l I" 1i~1..-11 pro,111,•í.1 la •• 1111 
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1,;1, ('1\T<>Llf'C>. 

1·, 11, .J11lt., t-11111 i-4,1 ~t• dil1uj:\h:1 l'II lo luhio"4 
p rq11 · t', l.1 111111 'Jllt• 1••111,¡111 t11hn11 11>,-c 

luj11 d 11 ,. 11,1 '.1~11. 

¡\ 1 1 hn1·1 • l 111 l11 ,·-,t11 p 1r .. 1111:,j,·s 1-it' halla 

1, 111 11-11111,lo I l ,u l ,.d trt .111elti, \ t'"")'ill"ill"ltl .i., ,L<¡l\t'lln. 

,\h'h" 1 1• 1 \ 1 t '11.1 ;IIH 1t•l,I ido 1'1tll t.!,'ll~l11 ) "4t'lll·illt.•:t, 

,, 11111 n pir,t h., , • 1 ·t 1•1H·,111 t .,d 1 ~r:t s,,, l'l'i1l.111 ('l.'i "ll ia 11n. J -._,11• 

,ln ,Id 1,·1•h11 1111 1 l11rnp: 1 r..1 -..u 11:t:1 1•1111 1..'Udl'11illn'i dn Urort 
. , " 11, 1 , ,lit, 1· nt.••-. 111••1•h, 1 r.i, l111·,11,t11,l.,1 11111 ,·"r,>11:i dt• lu• 

:.:.~. t1if11111h:111 11111 .1·Lni,ln l rP·~iz I q111..• llt-µ;ah:1 11dsll•l'io"a· 
ult't1li' 111t11l 11• \ 1:t n un l''Hl'\•11111 d,·1 ~:ilt',11. 

\lit n• •11-.t ,d.1 ,, 1\n·l' ,u l,•1•li,¡ hu111ild1• ,•,taha la ilÚ'ili't.• 
uid:t '1,1 l.i, 1',•., l'"i tlt• .1 ud:'I, 1·ud\·:lda. 1lt• l1H l'1·í11<·i1H'~ d(• 

1,, 11,11.,., .)p1·u-..alt11: 1!11:1 p.didl•z ... inq,:'ttie:, 0 (•uhl'Ía su 

r11.,tri, h1•r1110 .. n, J1nrq11c• h 111nnn tld li1•11tpn hahfa. n•~JH'

t;t.it1 u 111••11:t h1•1·11t11 111:1 t.'\'ll'~li:tl. .\pan:(•Í:t dl• alguna 

1 J:t(l: 1111 p•ll' )11..:; 1h•f1•1•(,i-; q1tt• :11.·0111pa1inn :'l l:1 \'l'jt•z, que 

11 !11-.. lt•nia. -.Íllll por 1111 r:1-.._:.ro d ' mú-.. ¡,rot'1111da pi •clad. 
,¡tll' d rtt-.tr1, d1• J,.,.., j1 t,,.,. .... ut.•lt• :1,l,¡11iril' enn los aiiot--. 

Lt.1:--.\p/1:-.11111·, <·•H1t4,,•1Hplal1:111 ú, :--u H,t•i11:1 vo11 t•I t.·or:t.

_;111 t~primidn dt• dol >I' por la pl•1·1lid·1 qttt.· }'l'l'!'il'l1tía11; 
m:i" c·u:111110 la "irg-,•11 lt-s tlirig-i1) alguna~ pala.brns dt· 

i""'('llll.:-IH'lcl. 1111 u11tlit•ro11 disimular pu1: 111Í\..: liL'll\fJO ~ll 11011-

(I:\ ;\Hin·i,ln. 

Pt•1lr,1• t.•111.·on ado y:t. por ·1 pe~o d(l Ju:-¡ :tiio~, lloraba :'1. 

lía~rirna , i, :1. Los dPmÚ~ .Apú:-.1..olt.•s, por 1n!\s q11e pug11:i
b:\n por 1k\ orar en !--ilL'nC'io :-;u arnargur:1, 110 podía.11 im

p,•dir l)lll' u11:\ L'Lgrim:i ardit'nte Hubie~e dtJ su 00rnzú11 {~ 

-.u..: ojo,. 

.f11a11. ,.¡ ,¡11 · 110 st• hal.,ía sc¡,araJu tic 011:1 desde 1:i 
mm·rte de ,J,,,(,s, '61 c¡11 · J:i llamab,t ,\l,tJ1·c y oía de su~ 
l3bi,,, vi ,!111,.~ 110111!)1 • el,• ! lijo, ele pi'• junto ó. la e:¡,l.,c
l"Cl':\, pal'n·Í:l la. i111:1gcn del dolor; liabia l'11vuclt..o su ros

tro t·m1 el manto quu vestía, y. aunque con ·,1 ocultaba 
i-.n" ojo:--, no podía cont<:'ner lus profu11dos sollozos que 
hil'n dP~<·uhrían él (lSLado <le :;u aln1a. 

La ,·01. ch• l:1 Virg~n ton1ú un t.imbrc má.s iulcc y :t.r-

1w1nio~o: !-!ll t·oraz;ún rebo~aba ]e jCibilo; •11 :-;n:-'I ojo· Ori
lló _,i\'a111r-ntt• 1111 rayo de la csperanz:1, qno h;ibía g-uar

darlo <·11 :--11 peclt<> por c~pncio de n.lg'unos aílos. 

1-:--.ta,h:1 hC'rn1osa. magnifica, nvii:1ntc. 

Brotaban d • s11s labios palabrns ch-1 ciclo i, imp11lso·· 
il • una in!--piració11 tt·a11q11ila, <"01110 él g-ozo ele los bicn
a,· •11111raclos que inundaba ya ,u alma p11rn. '<:iclic h:t
hlú ,·01110 l~lla de las clulzurns tlel ainor di i110. 

De pru11to Hll pala.br:t. 1uc_;d/ COl'tafl:t, úOlllO si se hu
lncsc· olvidndo de t·lla, pnrn seguir l:i. altísima i11spirnci611 
<h~ :-.u amor~ sui:-:. oj1>s se lentntaro11 al ('i(•lo; :,u rustro to

mó una t':-,prt>~iún de dcli,·io50 "•xLasis, y <hij6 ca.cr ~ns 
u~aao ... '111c ~e enrna.1·on c:-.po11tá.11(l:t1ncntc :übrc ¡.;n pe ·ho 
nrginal, quP :-il' movió ligl!r:-tn1c11tl• al <.:xlia,la,r ttn tll:::$IJÍro. 

Fu(, el últimu. 

Lo, npüstuh.:~ :-.l' miraron :-;oi·pr1.•11tlidos, crcyc11do a1J(•-
11a., lo que veían :-.u~ ojos. Postrú.rouse ,tl )'(·dedor de 
~li¡uc1 l!Jcho, c·o1no :-.inticndo c11 ::tqncll::t csta.ncia. Ja prc
"'Cnl'ia de .J •~ucristo, 11ne ,·cnia á r cog<•t· pi alm:t \1v s11 
•luloc ~hdr,•. 

-¡ ~la mu 1i-lo!:-dcl'la u 110. 

-\ ha muerto d1· a111or,-co11t.c,,;la.b:L ot 1·0. 

. -Y ha 11t1t<H"Lo :-.i11 $111'rinliunLo, po.rrpie fu.j t't.Htc.;cl,·ida 

sui pcc:1do,-dijero11 totl<).;;. 
···········' ........... . 

'l'n.•:-¡ 1liai,;. d1•.;;p11L•-; los ,.\.p{,sLvlus se_ t.lirig;ía11 al ~epulcro 

dun,le habian_ ,ll-po'-iil ado el euorpo sacru•rn,nto d 1 .. \I:ní:i; 
,Lcahal1;\ <le 11(.•rrar de ll·j:-tna-; tierr<.l"i u110 tlc lo.~ doc- •, poi· 
IIO!lll)I'(• T,,111ú·~-

\"iJ l1.1.hil•11tl11 a-.i"llido ú, la muc1·Lc d · ~la.da, quitiO tl·
IH.!I" la. tlieha de contt•rnpl:ir -;11:-- d0~pojo~; y .J u:111 ayuda
•li, tk• otro di:-;c..-ípuln, ap:iri6 la lo~a qu cubría la p1tl'rln.. 

'l'rnlo.") lijaro11 (.'tJ11 all'.,iecl:vl los ojo,; en c.:I f'o11do clol sc
pulcl'o: un olol' hlla.\'Í"lirno :-.<' ex:11{, por t·I :1111hi(•nb•: 111ái,; 

t·l c·ul'rpo li:tl,ía <ll'H:lpa1·t:i·i-do. J;~11 :iqnc•I 1nC111tct1t,, llllfL 

:~rrno11ía l'<•l1:~tía.l 1·l'~1J11ó por los ain·s, que ::ic.: ibn pei·tlil'n-
•·•• lonta,11:\111,:1 t ra-.. In"' Plt•,·n,ln~ iJIJye,rlnA rlc•I t·iclo. 

El <'il'ln 110 c¡ui"" tl1•Ju1· al :trbitriu dt• lo~ lwr,, 
lt'"4oro. 

Al dis¡,,,,.,., """ ot rn v(•7. por In ti,•1·m los Apó•tol •~ 
vi1111 ,·, 111 ll-(l,·si11 1111C'i1•11l!•, <Jtlf• 111., Madr<' ,l • DioM ha, 
11111,•,·tu Hi11 dolo,·, y 'I"" h11l,fo Mirlo ,.,·,·1•bnt11rl:t r 1 1;Íf'I 
por lu~ 1\.t1gt'lt•kl, pur<flll' Jlo Ll1 11í1~ rnnu ·hn. 

IDol Alcaa.u.M¡ua de 108 amigos 4111 J'a,pit,, 

La incredulidad conduce al suicidio. 
! lace pocos at1os que c:nc nlraron muerto en su 

ap<,scnlo á un joven, llamado Gustavo. 
¡Qué h rror! ¡apena~ \t:nía <.liez y seis aílos, y él 

mi~m se había suicidado! 
El inft:liz estaba ya disgustado de la existencia, 

cuando ápenas la había ensayado. 
¿Qué causa 1' condujo á t:se crímc11? 
-La incrcduli !ad-Desde la edad de 1 5 aílos, era 

ya l'SjJíri/11 j'uerle, libre-pensador. 
Su pacl,:e no le enseí1ó religión ning.una, y solía 

decir: 
-Cuando mi hijo salga d<.: la infancia, le dejaré 

que cscofrr su religión y df/a su Dios. 
Llegó el momento en-que el hijo salió de la in. 

fancia; y cntonc,es escogió los vicios y· poco después 
eligió la muerte. · 

¡ lnfeliz hijo': pero mucho más ¡criminal padre! 

l:.'.xp!. dd Cal. 

Lección de un niño á los ébrios. 
l lallándosc el joven Ciro en la corle át:I Rey 

Astiages, desempcí1ó un día el caigo de copéro. 
1 ero, a11tes de llenar las copas, llo g,istó el licor 

que ·ervía, como era deber de los copéros. 
Advirtiólo Astiages, y le pidió la razón de su es

traf'ia conducta : 

-Temía, respondió Ciro, .que el vino·. estuviese 
en vencnado. 

.-Y por qué lo temías? 

-Porq~e el otro día, durante el festín q11c V. l\l. 
dió á los seílorcs ele ·1a ortc, noté que, después que 
habían bebido un poco del vino, tanto V. M. como 
tocios los seílorc,, se pusieron enteramente diferentes 
é"t co,no eran antes. 

-"-Pues como nos pusimos? 

-,-No tuvieron dificultad 'tic permitirse, lo mismo 
t¡Llt: prohiben y castigan en nosotros los nií1os. Gri
taban tocios á la vez y no se entendían; cantaban del. 
modo mús ridículo, y no obstante creían hacerlo del 
modo mejor del inundo. Aún más, cuando se le· 
vantaron para danzar, n<;> olamente no danzaban 
guardando el co1.1ipáz, más ni si quier~ p<;>dían tener
se en pié. E.n unn palabra, parecia que Vuestra 
Magest,Jd había olvidado que era Rey, y que los con-_ 
viciados habían olvidad que era•} vasallos de V. 
Niagcstad. ¿Puede esto atribuirse \otra causa, que 
{t un veneno que trastorna al ho1nbre. 

-Dime. pues, hijo mio, repuso Astiages entonces, 
·110 hace tu padre lo mismo? 
' -Jamás, seí1or, co11testó Ciro, cuando mi padr' 
ha bebido vino, cesa solamente ele tener sed. • 

9 

Astiages avergonzado, mandó con un pretcslo 
que se alejase de la sala d'el festín aquel ¡ove~rin. 
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260 EL TOLI ------~ 
cipe, y auguró que, per,;evcrando en _ us virtudc "~s innegable que el discurs? primero excedió a 1 Ciro vendría :i ·cr el el'\or de todo el mundc>. siguientes en cualtdade· ora tonas. . . . os 

J<,,/lfu /,ist. a11/. 

--o·o--

" in embargo, preci ·o es confe ar que tan brilla 
discurso estuvo muy opue ·to :\ la ,·erdad en algu ntc 
puntos e·enciale~ de la narraci6n. no, 

··Las narracione· políticas que en 1:1 hub¡eron <l 
hacer·e con_ mo~ivo del terrem?to de C, racas y de 1~ e , , d' conduct~ d1gnls1ma del Canó111go que ·1,111 felizmc onoc1miento tar 10. favorecía á B~livar et! :U colosal proyect_o de eman:\: 

17_1 
. . . . . pac1ón, produJeron pe 11110 efecto en el animo de ca,¡ Canomg<J Po e, de Dubltn, ha~1cnd_o rem1~1<lo I todos los e:,pectadores, • causa de su perfecto anta, al ex emperad~r, apol~ón !JI de l·ranc,a, un_ lt~ro nismo con la razón! la hi,,toria y el sentido comun_¡¡o. q~~ ha~fa_ publtcad? ~ec1cnt~m1:nte acere de /:/ Con· "La sombra augusta de Bolívar quedó as{ o,cureci. ctlw I al1ca110, rcc1b1ó la ~,gu,entc respuest.1 autó-1 da y como sepultada bajo un montón e.le invcctiv, .. grafa •. . dicterios contra el clero católico y los pensaclorcs :J. :: _h,slchur~t 2_9d.c Ju_lt';' <le 1871. • . . ,·. ver·os á las ideas _del libe_r lismo. ;\Iuy dificil ,era ?eflor Abate, h~ rec1b1d~ el libro que me_ habets den o.strar que Boltvar fué liberal-y no- católico. Oui. cnv,ad_o y lo he leido eo~ 111terés; ~os ~enc1s razón sieramos ver una sol:\ prueba de ello. -al d_ecir. que la regeneración de 1 . I· ranc,? ~o puede "El segundo discurso fué pronunciado con vo, •r• realizarse de otra_n~ancra, que_ ba~o un rcg,me_n b~; gentina y en estilo declamatorio .... 1:n el centro del ~a<lo sobre la Reltg1ón, la conc,enc,a Y I moralidad. di curso fulguró e te magnlfico pen ·amiento, ui¡:no 

"1\gra<leced " . de escribirse con caracteres de diamante en el fronfü. 1 apoleón 11 l." picio de todas las Logias .lfasóuirns, .... es ¡,raiso /i. 
brar d las re¡,1,blicas dt· cntidadl's pdigrosns d l,i Sl'
bcranla del _/)1teblo. 

La p lltica indicada en esta epístola es diametral· 
mente opue. ta á la seguida-por él, durante los diez 
y nueve a, os de su reinado. ¡Política cuyos resul· 
tados han ,;ido tan funesfos á la Religión y á la 
Francia! 

Pensamientos. 
El amor la patria es el conjunto de todos los 

, fectos que el hombre-tiene á sl mismo. á su familia, 
á sus arnigos. 
. La patria es la asociación de todas las cosas divi· 
nas y human-as; esto es, el hogar, el altar, la tumba 
de nuestros padres, la cuna de nuestros hijos, la jus· 
ticia, la propiedad, el honor, la \1Ída. 

uanto menos religión hay en un pueblo, se necasi
t:\ra ele mayor policía y demás terrible severidad en 
las penas. 

La religión es la que conserva el orden interior en 
el hombre; así como la autoridad conserva el orde1'1 
estcrior en el pueblo. 

· {Revista p~putnr). 

Centenario de Bolívar en Costa-Rica. 
El Eco Católico de Costa-Rica publica en su n~ · 28 

. un importante artículo, en que describe las fiestas cele
bradas en el centenario de Bolívar, y en el que ana
li~a algunos de los discursos pronunciados en ellas. 

De ese artículo tomamos.los siguientes perlodos: 
"Fué celebrado en esta Capital con solemnidad im

ponente. La velada lírico-literaria que con este mo
tivo hubo de verificarse ante numerosa y escogida con

·currencia, es muy. digna de recordación. La memo
ria del heroe hispano-americano pareció imprimi_r á 
la música y el canto el sello de su grandeza y el acen
to sublime de la libertad. La oratoria y la poes{a le
vantaron su vuelo á grandes alturas. 

"La seriedad del acto y la magnificencia del asun
to p••sieron en los labios de los oradores fraces ca~i 
elocuentes, las cuales impresionaron vivamente al au
dito~, que respondió :\ ellas con ruidosos y prolon
gados aplausos . 

"Bolívar, inspirado de esta gran verdad, espidió el 
decrefo que á continuación incertamos contra las so. 
ci:cdad,•s stcrctas. Bien inspirado, .estaba aquel ¡:c-
nto de la soberanía del pueblo, segun ha ido entendí. 
da, proclamada y puest,1 en practica por el ctrtolicismo 
cuya misión ha sido siempre amparar á los débil~ 
contra los fuertes, y abatir la soberbia de los tiranos, 
sea cual fuere la forma en que estos se presenten. ¡Ah! 
si el catolic:ismo desapareciera de la historia, los pue
blos quedarían sometidos á una tiranía sin igual en la 
serie de infortunios, que la humanidad ha sufrido en 
el trascurso de las edades. 

"El exordio del discurso tercero fué grave, modesto 
y oportuno; .... pero hubo de abrumar á los oyentes 
con divagaciones confusas y con pensamientos inco
nexos y falsos algunos de ellos .... 

"Lo_s pasaje relativos á-la odiosa tiranía dt los 
Pdpas en la 11oclte de'fa edad 111,·dia-descubrieron no
ciones muy superficiales de historia, y falsos conceptos 
de la libertad y la civilización .... 

"Hora es ya de decirlo: Bolívar, así como \Vashing· 
ton, no fué el jefe de un partido determinado, sino la 
encarnación de una grande idea; la idea de la emanCÍ· 
pación pclítica de un mundo, llamado á representar 
grandes destinos en el esenario de la historia. 

"El antagonismo de esa grande idea con las ideas 
y con las acciones del liberalismo 111odcr110, es evidente. 

"Bolívar n9 fué liberal, en el sentido que hoy sed~ 
á esa palabra; sino en el concepto de haber comum· 
cado libertad y vicia propia ú pueblo¡;,

0
que ya no nece

sitaban estar sometidos it estranjero cetro. . 
"Es, pues, imp1:opio el procedimiento ele caractcn· 

zar á Bolívar como una columna del liberalismo s,s/,. 
mdti.-o de ltOJ'· 

Esto equivale á \'Ílipencliar l,1 memoria del hér'.'e, 
cuya alma nobilísima comulgó siempre en el espint~ 
de la religión católica, como hemos de clemostrarlo,st 
las circunstancias lo exigen .... 

(Sigue el dccrdp de Bolivar c11 que proscribe 1?<lt' 
las sociedades masrfnicas del torritorio de la Rcpub 1 

ca, e impone severísim s penas ,\ los que las toleren 
ó entren e11 ell, s.) 




